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alquimistas y herreros fue creado por Marta Cruz Ortiz en Granada 
el 21 de abril de 2022 entre las 10:31y las 12:15.

Este libro se creó, maquetó y editó en el taller 50/12 Media Ma-
ratón de Hiperpublicación, en el marco de f(olklore) f(icción), pro-
grama de becas alRaso 2022, de la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad de Granada.

alquimistas y herreros es un cuento narrado cogiendo fragmentos de 
otro libro ya creado, “Herreros y Alquimistas” de Mircea Eliade e 
imágenes de internet que aparentemente no tienen relación con el 
texto pero le dan otra resignificación en la que invita al espectador 
a proyectarse por el carácter poético final.

50/12 Media Maratón de Hiperpublicación es un encuentro de 12 
horas en el que se pretenden crear, maquetar, editar y publicar 50 
libros utilizando técnicas de escritura no-creativa y material apropiado 
de internet.

artefactos nativos es un laboratorio editorial especializado en internet 
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en forma de fanzines, libros experimentales, ediciones piratas y obras 
de escritura no-creativa.
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Los meteoritos no podían dejar de impresionar; venidos de 
<<lo alto>>, del cielo, participaban de la sacralidad celeste. 
En determinado momento y en ciertas culturas incluso es pro-
bable que se imaginase el cielo de piedra.







Es curioso contemplar que un gran número de meteoritos se ha 
asociado con dioses, sobre todo con diosas de la fertilidad del tipo 
de Cibeles. Asistimos en tal caso a una transmisión del cáracter 
sacro: el origen uraniano es olvidado en beneficio de la idea religiosa 
de la “petra genitrix”; este tema de la fertilidad de las piedras nos 
ocupará más adelante.



La esencia uraniana, y masculina por consiguiente, de los meteritos 
no es por ello menos indiscutible, pues ciertos sílex y herramientas 
neolíticas han recibido de los hombres de épocas posteriores el 
nombre de “piedras de rayo”, “dientes de rayo” o hachas de Dios”.







El rayo es el arma del Dios del cielo.





Sólo cuando las sustancias minerales hayan sido vaciadas de 
sus virtudes cosmológicas y se hayan convertido ya en objetos 
inanimados se hará igualmente posible la ciencia química.



Se supone que el martillo y el yunque han caído del Cielo y es 
ante ellos donde se presta juramento; el herrero es el hacedor 
de lluvia y puede conducir una guerra a feliz término.





Según los mitos, el Primer Herrero -considerado a veces como 
el mismo Hijo del Dios supremo- fue enviado por Dios para 
concluir la creación y comunicar a los hombres el secreto de las 
profesiones.





¿No habría que buscar en ese “falso dominio” de la Balanza” 
(que les hace omniscientes y clarividentes), en esa familiaridad 
con la obra del Tiempo, en esa “sabiduría reservada sólo a los 
que han anticipado en plena vida la experiencia de la muerte, la 
“explicación de la famosa “melancolía saturnina” de los magos y 
los alquimistas?







De ahí el gran número de sinónimos utilizados para designar la 
“materia prima”. Algunos alquimistas la identifican con el azufre 
o el mercurio, o bien el plomo; otros, con el agua, la sal, el 
fuego, etc.
Todavía hay otros que la identifican con la tierra, la sangre, el 
Agua de Juventud, el Cielo, la madre, la luna, el dragón, o con 
Venus, el caos y con la misma Piedra filosofal o con Dios.



Es sobre todo mediante el fuego como se “cambia la Natura-
leza”, y resulta significativo que el dominio del fuego se afirme 
tanto en los progresos culturales tributarios de la metalurgia como 
en las técnicas psico-fisiológicas que fundamentan las magias y 
místicas “chamánicas más antiguas conocidas. 







¿Quién sabe si incluso el rito de incineración no traducía por sí 
mismo la esperanza de una transmutación mediante el fuego?




